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RESUMEN
Se presentan los resultados de una investigación sobre uso del tiempo realizada con datos que provienen
del Panel de Desigualtats Socials de Catalunya (PaD). Se trata de una mirada longitudinal realizada con
el objetivo de analizar el efecto que determinados cambios en el ciclo de vida tienen sobre la distribución
y la organización del tiempo. Aunque las fuentes de datos más reconocidas para estudiar el uso del tiem-
po son los denominados presupuestos tiempo, la encuesta panel permite combinar el análisis transversal
con el análisis longitudinal.
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abStRact
The paper presents the results of a research about the use of the time realized with data from Panel de
Desigualtats Socials de Catalunya (PaD). It is a longitudinal approach to analyze the effect that some
changes in the life course have on the distribution and the organization of time. Although the sources
most recognized to study the use of time are budget time, data from household panel survey allows
combining cross analysis with longitudinal analysis.
KEywoRdS: Time use, life course, work, household panel survey.
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1. laS ENcUEStaS SobRE USo dEl
tIEMPo: lUcES y SoMbRaS
El origen de los estudios sobre uso del tiem-
po se remonta a principios del siglo XX en la
Unión Soviética. En concreto, se atribuye a Sta-
nislav Strumilin la autoría de la primera
encuesta que utiliza el uso del tiempo para ana-
lizar las condiciones de vida de la población
trabajadora y el impacto que el socialismo ejer-
ce sobre ellas. En 1923, Pitirim Sorokin, ayu-
dante del profesor Strumilin, se exilia en los
Estados Unidos y da a conocer la investigación
sobre el uso del tiempo en el otro lado del
Atlántico (Szalai, 1972). Posteriormente,
durante la depresión económica de los años 30
del mismo siglo, crece el interés norteamerica-
no por conocer cómo las personas desemplea-
das distribuyen y usan el tiempo sin poder
intercambiar jornada por salario. Por entonces,
distintos países de la Europa Oriental siguen
interesados en medir como la población en
general, y la trabajadora en particular, distribu-
ye su tiempo (Tabboni, 1989). A lo largo de los
años 60, la ampliación de las políticas de bien-
estar y la expansión de la sociedad del consumo
despierta la voluntad de los países europeos
democráticos por generar este tipo de datos
(Saralegui, 1997). En concreto, se piensan
como un complemento a los cuestionarios de
presupuestos familiares. En este marco, surge
un proyecto multinacional de investigación
comparada sobre usos del tiempo. Bajo la coor-
dinación de Szalai (1972), se estudia simultáne-
amente la población de trece ciudades de once
países europeos. Con esta investigación, la
estadística de uso del tiempo recibe un fuerte
impulso con el fin de ser incorporada dentro de
los sistemas estadísticos oficiales. Para ello es
fundamental el soporte de los organismos e ins-
tituciones internacionales.
En esta línea, desde 1990 EUROSTAT viene
impulsando un proyecto de armonización meto-
dológica para obtener datos comparables a nivel
europeo. Bajo el título European Harmonised
Time Use Survey (HETHUS), este proyecto
parte de una reflexión conjunta de todos los paí-
ses miembros con el fin de elaborar una guía
estadística oficial para el diseño, la aplicación y
el análisis de encuestas sobre el uso del tiempo
(Niemi, 2006). 
1.1. LA INVESTIgACIóN ESPAñOLA
SOBRE EL USO DEL TIEMPO
La experiencia española en este campo de
investigación se puede resumir con una línea
que parte de los estudios aislados de los años 60
y 70 del siglo XX y finaliza con la instituciona-
lización de las estadísticas sobre uso del tiempo
al inicio del siglo XXI (Durán, 1995-2002). En
efecto, durante los años 60 alguna de las inves-
tigaciones realizadas acerca de la jornada labo-
ral incorpora, por vez primera, este tipo de datos
estadísticos. Posteriormente, en la década de los
70, los medios de comunicación se muestran
interesados en esta cuestión a efectos del diseño
de la programación y las cuñas publicitarias
–Radio Televisión Española promueve la reali-
zación de este tipo de encuesta durante los años
1972, 1973, 1976–. Paralelamente, Durán
(1986) elabora un estudio con el objetivo de
estimar la duración de la jornada de trabajo
doméstico. A lo largo de los años 80, se incor-
pora este tipo de información en diferentes
encuestas oficiales como la encuesta del CIS
sobre Desigualdad Familiar y Doméstica
(1984), la Encuesta Metropolitana de Barcelona
(1985) o la Encuesta de Juventud promovida
por el Instituto de Juventud (1988). Finalmente,
durante la década de los 90, se institucionaliza
la elaboración de este tipo de datos con un aba-
nico de fuentes de información amplio (CIS,
1990-1996; CIRES, 1992-1994-1996; EUSTAT,
1993). Estas fuentes de datos, y otras anteriores,
han sido explotadas en distintos estudios orien-
tados a analizar las desigualdades sociales en
general y las de género en particular: Durán
(1986); Izquierdo (1988); Ramos, (1990); gar-
cía Ramón-Canovas-Prats (1995); Colectivo
IOE (1996); Álvaro-Page (1996); Raldúa
(2001); Carrasco et al. (2004). 
La institucionalización definitiva de los estu-
dios sobre uso del tiempo en España se da con
la Encuesta del Empleo del Tiempo (EET 2002-
2003) del INE dónde, por primera vez, se pone
en práctica la metodología HETHUS de
EUROSTAT. Se trata de una operación estadís-
tica completamente nueva que, más allá de
incorporar un bloque de cuestiones sobre uso
del tiempo a encuestas ya existentes, elabora
una encuesta inédita hasta el momento (garcía
Díez, 2003).
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1.2. LUCES y SOMBRAS 
DE LA INVESTIgACIóN 
SOBRE USO DEL TIEMPO
La progresiva expansión internacional y
nacional de los llamados estudios sobre uso del
tiempo no es homogénea en cuanto a perspecti-
vas y estrategias metodológicas se trata. Por un
lado, deben diferenciarse los estudios que persi-
guen un objetivo meramente descriptivo de los
que responden a intereses explicativos (Bimbi,
1999; garcía Díez, 2003). Mientras que los pri-
meros se limitan a conocer las actividades que
realizan las personas y el tiempo que le dedican,
los segundos parten de la constatación que los
usos del tiempo representan un buen indicador
para el estudio de las desigualdades sociales
(gershunny-Sullivan, 1998; Ráldua, 2001;
Niemi, 2006). Por otro lado, existen dos modelos
metodológicos de encuesta: las encuestas de pre-
supuestos de tiempo –time budget– y las encues-
tas de actividades. Mayoritariamente, las esta-
dísticas oficiales se producen mediante las
primeras que utilizan la técnica del diario de
tiempo. Ello supone que la persona entrevistada
tiene que anotar cada diez minutos la actividad
principal que está haciendo, las actividades
secundarias, las personas presentes y el lugar
donde se hacen. Se trata de un diario cerrado de
24 horas lo cual, en principio, tiene que permitir
obtener una información directa y precisa de las
actividades, del tiempo y del espacio de cada una
de las personas de una muestra representativa de
la población estudiada. En cambio, las encuestas
de actividades son la mejor opción para conocer
la distribución del tiempo cuando los recursos de
la investigación son limitados. En este caso, tam-
bién se mide el tiempo a través de cuestionarios
pero, a diferencia de las anteriores, se pregunta
la cantidad de tiempo que la persona ha dedica-
do a determinadas actividades en el periodo esti-
pulado por la encuesta –día, semana, mes–. 
La diferencia entre ambas metodologías
radica, principalmente, en el hecho de que los
resultados de la encuesta de actividades suelen
dar un cómputo de horas superior a las 24 horas
diarias. A pesar del interés que supone conocer
el volumen acumulado de tiempo diariamente,
semanalmente, mensualmente, este cómputo
imposibilita el análisis detallado de las activida-
des que las personas hacen simultáneamente en
determinados momentos del día, así como aqué-
llas que consideran principales o secundarias.
Por el contrario, el diario tiempo sí que permite
recoger esta información.
A pesar del éxito de los resultados obtenidos y
el acuerdo entre la comunidad científica sobre la
importancia de disponer de datos nacionales y de
carácter público acerca del uso del tiempo, algu-
nas voces han puesto de manifiesto los límites
metodológicos de este tipo de medida centrada en
la dimensión horaria del tiempo (Bimbi, 1999;
Belloni, 1996; Hufton-Kravaritou, 1999; Torns et
al. 2006). Se trata de un conjunto de críticas for-
muladas desde la perspectiva de género que, a
grandes rasgos, subrayan la dificultad por captar
el tiempo dedicado a las tareas domésticas menos
visibles y difíciles de delegar así como al trabajo
de cuidado (Durán, 1998). Básicamente, porque
el enfoque cuantitativo que acompaña las encues-
tas no recoge la lógica sincrónica y cotidiana del
trabajo doméstico-familiar (Torns et al. 2006).
Dicha dificultad se manifiesta, por ejemplo, cuan-
do se quiere estudiar la doble presencia más allá
de la doble jornada. Una realidad, esta última, pre-
sente en determinadas etapas del ciclo de vida. 
Precisamente, el segundo límite metodológico
de las encuestas empleadas habitualmente para el
análisis del uso del tiempo tiene que ver con la
influencia del ciclo de vida. Pues la mayoría de los
estudios adoptan un enfoque estático, es decir, se
limitan a mostrar  una fotografía de cómo las per-
sonas usan el tiempo en un momento concreto de
su vida. Contrariamente, para comprender y expli-
car los procesos y las relaciones sociales que se
articulan entorno al uso del tiempo parece necesa-
rio tomar en cuenta la influencia del ciclo de vida.
Ciertamente, como apunta Saraceno (1986), para
desarrollar la perspectiva del curso de la vida se
necesita información longitudinal. Entre las técni-
cas de investigación cuantitativa sólo la modalidad
de encuesta panel aporta este tipo de datos en la
medida que mantiene una misma muestra de indi-
viduos de manera continua a lo largo de los años.
Mientras que la información recogida a través de
los diarios de tiempos y las encuestas de actividad
ofrece una fotografía estática del uso del tiempo
centrada en el cómputo de horas, el panel de hoga-
res facilita la combinación del análisis transversal
con el análisis longitudinal (Saraceno, 1986). 
A continuación se presentan los resultados de
una investigación realizada con datos que provie-
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nen del Panel de Desigualtats Socials de Cata-
lunya (PaD)1. Se trata de una mirada longitudinal
a los usos del tiempo realizada con el objetivo de
analizar el efecto que determinados cambios en el
ciclo de vida tienen sobre la distribución y la
organización del tiempo de trabajo. 
2. USo dEl tIEMPo y cIclo dE vIda 
La perspectiva del ciclo de vida se origina
durante los años 70 del siglo XX en los Estados
Unidos. Como apuntan Hareven-Adams (1982),
el ciclo de vida emerge como una perspectiva, no
como una teoría, que permite introducir la dimen-
sión cualitativa del tiempo en la investigación.
Concretamente, surge como una propuesta con-
junta de diversos especialistas dentro de las cien-
cias sociales –sociología, historia, psicología y
demografía– siendo el sociólogo Elder (1974)
uno de los principales referentes teóricos. Según
dicho autor, el ciclo de vida representa la secuen-
cia ideal de acontecimientos que los individuos
esperan experimentar y de posicionas sociales
que esperan ocupar a medida que avanzan a lo
largo de la vida. Este conjunto de etapas social-
mente previstas y estipuladas difiere según el
sexo y la edad condicionando la distribución del
tiempo y del trabajo. Los contenidos, significa-
ciones y responsabilidades articuladas alrededor
del tiempo son elementos que no se pueden des-
vincular de las normas, expectativas y estatus
sociales atribuidos a las diferentes etapas del
ciclo de vida –niñez, adolescencia, juventud, vida
adulta y vejez– ni del contexto de socialización.
El carácter longitudinal de toda encuesta panel
convierte este instrumento de recogida de datos en
una excelente fuente de información para el estu-
dio de la relación entre el uso del tiempo y el ciclo
de vida. Más concretamente, la presencia de cues-
tiones relacionadas con el tiempo en todas las ole-
adas del PaD existentes hasta el momento permite
explorar el impacto de determinadas transiciones
vitales sobre el uso y la distribución del tiempo. La
investigación que aquí se detalla centra su interés
analítico en aquellas transiciones que tienen que
ver con el trabajo, a saber, las entradas y salidas del
mercado laboral debidas a la emancipación y la
aparición del trabajo de cuidados con el nacimien-
to del primer hijo/a. 
2.1. USO DEL TIEMPO y EMANCIPACIóN:
LA APERTURA DE LA BRECHA DE
géNERO
Las tareas domésticas pueden representar
una responsabilidad para las personas jóvenes
no emancipadas, pero las estadísticas disponi-
bles muestran como el tiempo dedicado al tra-
bajo doméstico y familiar incrementa con la
edad2. En este sentido, parece oportuno pregun-
tarse cómo influye la emancipación en el uso y
distribución del tiempo de trabajo3.
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1 El PaD es un proyecto impulsado y desarrollado desde la Fundació Jaume Bofill desde 2001 con el fin de recabar informa-
ción relevante sobre la estructura social y las desigualdades de la sociedad catalana. Se trata de una encuesta anual que hace segui-
miento de 2000 hogares catalanes y de sus 5000 miembros mediante entrevista. La muestra inicial de los hogares fue selecciona-
da aleatoriamente siguiendo un método estratificado de muestreo en etapas múltiples, con una selección aleatoria sistemática de
las primeras unidades (secciones censales) y una selección aleatoria simple de las unidades finales (direcciones). Las caracterís-
ticas específicas de la encuesta son: el carácter longitudinal; la recogida de información a doble nivel –hogar e individuos–; y el
equilibrio entre aspectos objetivos y subjetivos de la vida de los individuos. Para más información: http://www.obdesigualtats.cat/
Actualmente está en proceso de realización el trabajo de campo de la octava oleada y están disponibles los datos hasta la sexta
oleada. La investigación aquí reseñada utiliza datos relativos a las cuatro primeras oleadas correspondientes al periodo 2001-2005.
El análisis temático de los datos se recoge en dos publicaciones: 
VVAA. 2005. Estructura social i desigualtats a Catalunya. Barcelona: Editorial Mediterrània/Fundació Jaume Bofill.
VVAA. 2008. Condicions de vida i desigualtats a Catalunya 2001-2005. Barcelona: Editorial Mediterrània/Fundació Jaume Bofill.
2 Según datos de la EET (2002-2003) referidos a la población española, el 57,8% de los hombres menores de 25 años parti-
cipa en las actividades del hogar/familia dedicando como media 1 hora 12 minutos y el 80% de mujeres menores de 25 años par-
ticipa en dichas actividades dedicando como media 1 hora 54 minutos. Mientras que en el grupo de edad 25-44 años, crece la par-
ticipación y dedicación para ambos sexos: el 73,6% de los hombres participa con una dedicación media de 2 horas 8 minutos y
el 95,4% de las mujeres participa con una dedicación media de 5 horas 1 minuto. 
3 La definición de persona emancipada utilizada se ciñe al criterio de la formación del propio hogar dada la tendencia cre-
ciente de alargar la salida del hogar de origen pese a ser independiente económicamente (Miret, 2005). En este sentido, se consi-
dera persona emancipada los menores de 35 años que durante las tres primeras oleadas del PaD han pasado de ser un miembro
del hogar a ser el miembro de referencia.
La mayoría de personas que han formado su
hogar durante las tres primeras oleadas del PaD
eran activas laboralmente antes de experimentar
esta transición, si bien el tiempo dedicado al tra-
bajo incrementa con la emancipación. De modo
que prácticamente el total de personas emanci-
padas a lo largo del periodo analizado trabaja a
jornada completa aunque debe subrayarse la
existencia de tiempo parcial entre el colectivo
de mujeres, una realidad inexistente entre los
hombres. Por el contrario, el tiempo dedicado al
trabajo doméstico crece más en el caso de las
mujeres. En este sentido, parece posible apuntar
que la formación del propio hogar abre la brecha
de género en cuanto al uso y distribución del
tiempo de trabajo se refiere.
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tabla 1
Horas de trabajo doméstico-familiar en días laborables de las personas emancipadas  
Horas / días laborables No emancipado/a 1ª oleada 2001-2002 Emancipado/a 3ª oleada 2004
Hombre
Ninguna 31,6% 20,7%
De 1 a 10h 68,4% 79,3%
Total hombre 100% 100%
Mujer
Ninguna 13,3% —
De 1 a 10h 86,7% 85%
De 11 a 20h — 10%
De 21 a 30h — 2,5%
De 31 a 35h — —
De 36 a 40h — 2,5%
Total mujer 100% 100%
Fuente: Elaboración propia a partir del PaD. Primera oleada, 2001-2002 y Tercera oleada, 2004.
tabla 2
ciclo de vida y horas/fines de semana de trabajo doméstico  
Horas / fin de semana             No emancipado/a 1ª oleada 2001-2002 Emancipado/a 3ª oleada 2004
Hombre
Ninguna 42,1% 3,7%
De 1 a 5h 57,9% 81,5%
De 6 a 10h — 14,8%
Total Hombre 100% 100%
Mujer
Ninguna 13,3% 12,8%
De 1 a 5h 83,3% 64,1%
De 6 a 10h 3,3% 17,9%
De 11 a 15h — 2,6%
De 16 a 20h — 2,6%
Total Mujer 100% 100%
Fuente: Elaboración propia a partir del PaD. Primera oleada, 2001-2002 y Tercera oleada, 2004.
Dicha apertura de la brecha de género no
debe leerse como un hecho novedoso entre el
colectivo de jóvenes dada la mayor colabora-
ción de las hijas, en comparación con los hijos,
en las tareas domésticas evidenciada en distin-
tos estudios4. Pero sí parece posible apuntar, por
vez primera, un cambio de actitud frente el tra-
bajo doméstico en el momento de constituir el
propio hogar: la dedicación de las mujeres
emancipadas a las tareas domésticas crece en
participación e intensidad, en cambio en el caso
de los hombres sólo incrementa ligeramente su
participación. 
Durante los fines de semana, se mantienen
las diferencias de sexo aunque crece la dedica-
ción de los hombres en las tareas del hogar. Esta
mayor acumulación del trabajo doméstico en los
días no laborables tiene que ver con el carácter
masculino de la disponibilidad laboral absoluta5
que, a su vez, se contrapone a la doble presencia
femenina (Moreno, 2007). 
2.2. USO DEL TIEMPO y TRABAJO DE
CUIDADO: LA CONSOLIDACIóN 
DE LA BRECHA DE géNERO
El trabajo doméstico-familiar se convierte en
una carga dura y rígida cuando incluye tareas de
cuidados a las personas dependientes (Durán,
2002). Por ello resulta interesante analizar qué
pasa con el tiempo de trabajo remunerado y el
tiempo de trabajo doméstico-familiar cuando
aparece la responsabilidad del cuidado con el
nacimiento del primer hijo/a.
Con relación al tiempo de trabajo remunerado,
se observa que el nacimiento del hijo/a afecta más
a las mujeres que a los hombres: mientras que en
las madres disminuye el porcentaje de trabajo a
jornada completa y crece el porcentaje de trabajo
a tiempo parcial, en el caso de los hombres se da
un ligero incremento de la jornada a tiempo com-
pleto a la vez que se mantiene la ausencia mascu-
lina en el trabajo a tiempo parcial6.
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4 Según datos de la EET 2002-2003 relativos a Cataluña, el 59.3% de los hombre menores de 25 años participa en alguna de
las tareas domésticas y como media le dedican 1 hora 12 minutos al día. En cambio, la participación de sus homologas femeni-
nas alcanza el 76.4% y la dedicación media sube hasta l hora y 44 minutos. El retraso de la edad de emancipación en el contex-
to español justifica el uso de la variable edad ante la inexistencia del dato concreto.
5 Los datos de la EET 2002-2003 sobre Cataluña constatan esta tendencia: de lunes a viernes el 71% de los hombres realiza
trabajo doméstico y le dedica 2 horas  y 6 minutos al día como media mientras que de viernes a domingo la participación sube al
76,2% y la dedicación a 2 horas 25 minutos.
6 Esta tendencia coincide con los resultados de otras fuentes de datos oficiales como por ejemplo la European Labour Force
Survey 2003 elaborado por Eurostat. En dicha encuesta se observa que, en el caso español, las mujeres de 20 a 49 años con hijos
menores de 12 años realizan más tiempo parcial y tienen una menor actividad laboral que sus coetáneas sin hijos menores (el tiem-
po parcial crece del 8,7% al 9,7% y la actividad disminuye del 61,7 al 91,2%). Por el contrario, entre los hombre con hijos meno-
res disminuye el tiempo parcial y crece la actividad laboral en comparación con aquellos que no tienen hijos menores (el tiempo
parcial pasa del 1,4% al 0,9% y la actividad laboral incrementa del 90% al 93%).
tabla 3
Nacimiento hijo/a y tiempo trabajo remunerado  
Sin hijos/as 1ª oleada 2001 - 2002 con hijos/as 4ª oleada 2005
Hombre
Trabaja a jornada completa 83,3% 89,5%
Trabaja a tiempo parcial — 2,6%
Otros 16,7% 7,9%
Total hombre 100% 100%
Mujer
Trabaja a jornada completa 81,1% 50%
Trabaja a tiempo parcial 2,7% 31,6%
Otros 16,2% 18,4%
Total mujer 100% 100%
Fuente: Elaboración propia a partir del PaD. Primera oleada, 2001-2002 y Cuarta oleada, 2005.
En el trasfondo de estos datos descansan las
pautas socioculturales del modelo familiar
patriarcal que atribuye a la mujer la máxima res-
ponsabilidad del cuidado de los hijos/as (More-
no, 2007). Si bien es cierto que este imaginario
cada vez se corresponde menos a la realidad de
las generaciones jóvenes dado el aumento de las
parejas de doble ingreso (Lewis, 2001), persiste
su influencia en la toma de decisiones acerca de
las salidas del mercado laboral y las reducciones
de jornada según el sexo. Más aun en un con-
texto como el español y el catalán caracterizado
por la debilidad del estado del bienestar y la tra-
dición familiar en la atención a los cuidados
(Moreno, 2004). El conjunto de estas considera-
ciones explica por qué las principales diferen-
cias generacionales residen en los modelos
femeninos de abandono del mercado de trabajo:
la mayoría de mujeres jóvenes que abandona la
ocupación al tener un hijo/a lo hace en forma de
excedencia laboral, es decir, vive la maternidad
como un paréntesis laboral. Contrariamente,
entre las madres de estas mujeres el casamiento
solía suponer el abandono del mercado laboral7
(Valiente, 1997). 
La situación laboral de las mujeres meses
después de haber tenido su primer hijo/a refuer-
za la hipótesis de la maternidad como paréntesis
laboral. Pasado un año, la mayoría de mujeres
trabaja a jornada completa, si bien es cierto que
también se registra un incremento del trabajo a
tiempo parcial y las tareas del hogar entre este
colectivo. A pesar de ello, los datos relativos al
segundo año del nacimiento confirman la ten-
dencia de regreso al mercado laboral puesto que
crece aun más el contingente de mujeres empe-
ladas a jornada completa a la vez que disminu-
ye el de tiempo parcial y el de tareas del hogar. 
Efectivamente, la reincorporación al merca-
do de trabajo después de la maternidad es una
característica de la trayectoria laboral de la
generación de madres actuales (Poveda, 2006).
¿Pero hasta qué punto esta característica supone
un cambio en la división sexual del trabajo? Los
datos relativos a la distribución del tiempo de
trabajo doméstico ponen de manifiesto el man-
tenimiento de los roles tradicionales de género.
En concreto, se observa que el nacimiento del
primer hijo/a se acompaña de un incremento de
las horas que las mujeres dedican a las tareas del
hogar8. En este sentido, parece posible apuntar
que el trabajo de cuidados refuerza la división
sexual del trabajo a la vez que consolida la bre-
cha de género (Moreno, 2007).
Durante el fin de semana, en ausencia de tra-
bajo remunerado, se mantiene la división sexual
del trabajo si bien cabe reseñar algún matiz en el
caso de los hombres. El nacimiento de los
hijos/as supone para algunos hombres la desa-
parición del trabajo doméstico durante el fin de
semana, mientras que para otros conlleva más
participación y dedicación. Se trata de dos com-
portamientos contrapuestos: el primero refuerza
el papel masculino del cabeza de familia y, por
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7 Según datos de la EPA relativos al caso catalán, la tasa de ocupación de las mujeres casadas crece del 20.8% en 1976 al
46.6% en 2005.
8 Según datos de la EET 2002-2203, en los hogares catalanes compuestos por dos adultos y niños dependientes las mujeres
dedican el doble de horas diarias al trabajo doméstico (4 horas, 55 minutos) que sus homólogos masculinos (2 horas 25 minutos).
tabla 4
Relación con el trabajo de las mujeres después del nacimiento 1er hijo/a  
Pasado un año Pasados dos años
Trabaja a jornada completa 53,3% 69,2%
Trabaja a tiempo parcial 26,7% 7,7%
Tareas del hogar 20% 15,4%
Trabaja a jornada completa pero está de baja —                                      7,7%
Total 100% 100%
Fuente: Elaboración propia a partir del PaD. Primera oleada, 2001-2002 y Cuarta oleada, 2005.
el contrario, el segundo incide en el declive de
dicha figura. En cualquier caso, la reproducción
de los roles tradicionales  parece persistir. Así se
constata cuando se analiza la influencia del
nacimiento del primer hijo/a sobre las relacio-
nes de género articuladas entorno al tiempo de
trabajo dentro del hogar. 
El trabajo de cuidados introduce el conflicto
dentro de la pareja (Moreno, 2007). Antes de la
maternidad y la paternidad la mayoría de pare-
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tabla 5
Nacimiento hijo/a y horas trabajo doméstico-familiar/ día laborable  
Horas/ días laborables Sin hijos/as 1ª oleada 2001-2002           con hijos/as 3ª oleada 2004
Hombre
Ninguna 11,4% 11,5%
De 1 a 10h 82,9% 80,8%
De 11 a 20h 5,7% 7,7%
De 21 a 30h — —
De 31 a 35h — —
De 36 a 40h — —
Total hombre 100% 100%
Mujer
Ninguna 8,1% 2,9%
De 1 a 10h 70,3% 51,4%
De 11 a 20h 13,5% 25,7%
De 21 a 30h 5,45 17,15
De 31 a 35h — —
De 36 a 40h 2,7% 2,9%
Total mujer 100% 100%
Fuente: Elaboración propia a partir del PaD. Primera oleada, 2001-2002 y Tercera oleada, 2004.
tabla 6
¿El reparto de tareas es un punto de conflicto con la pareja?  
Sin hijos/as 1ª oleada 2001-2002 con hijos/as 3ª oleada 2004
Hombre
Sí, a menudo — —
Sí, alguna vez 13% 40%
No, nunca 87% 60%
Total Hombre 100% 100%
Mujer
Sí, a menudo 12,5% 9,7%
Sí, alguna vez 18,8% 41,9%
No, nunca 68,8% 48,4%
Total Mujer 100% 100%
Fuente: Elaboración propia a partir del PaD. Primera oleada, 2001-2002 y Tercera oleada, 2004.
jas no percibía el reparto de tareas dentro del
hogar como un conflicto, pero con la llegada de
los hijos/as incrementa la percepción de proble-
mas debidos a esta cuestión.
El grado de satisfacción con la aportación de
la pareja al trabajo doméstico confirma la raíz
del conflicto cotidiano: mientras que la satisfac-
ción de las mujeres con el aporte de su pareja
disminuye con la aparición de los hijos/as, la
satisfacción de los hombres en esta misma situa-
ción crece. Más allá de esta tendencia general,
es preciso subrayar dos aspectos interesantes.
En primer lugar, disminuye el porcentaje de
mujeres descontentas con la aportación de la
pareja, seguramente, debido a una mayor impli-
cación masculina al trabajo doméstico con la
aparición del trabajo de cuidados. Aunque este
cambio no parece suficiente para evitar el con-
flicto. En segundo lugar, en el caso de los hom-
bres, se da a la par un incremento del grado de
indiferencia y del nivel de satisfacción con esta
cuestión. En este sentido, parece posible pensar
que en el trasfondo de ambas actitudes coexiste
la consciencia de la mayor dedicación femenina
con la voluntad de evitar convertir el reparto de
las tareas domésticas en un conflicto manifiesto
para la relación de pareja. 
3. USo dEl tIEMPo, cIclo dE vIda 
y tRabajo: ¿y El EfEcto 
GENERacIoNal?
Más allá del abanico de enfoques y estrate-
gias metodológicas, los resultados obtenidos en
todos los estudios internacionales y nacionales
sobre uso del tiempo elaborados desde la pers-
pectiva de género son bastantes explícitos: el
tiempo se distribuye de manera desigual entre
hombres y mujeres. A nivel mundial, en 1995 el
informe PNUD hizo patente que los hombres de
los países industrializados sólo dedican un ter-
cio del total de su tiempo a actividades no remu-
neradas, y en el caso de los países subdesarro-
llados, una cuarta parte. En cambio, las mujeres
dedican dos tercios de su tiempo al trabajo no
remunerado por todas partes. Según los últimos
datos disponibles a nivel europeo (Aliaga,
2006), las mujeres de 20 a 74 años dedican más
tiempo que los hombres al trabajo doméstico,
una cifra que crece en los casos de Italia, Esto-
nia, Eslovaquia, Hungría y España alrededor de
cinco o más horas por día. Mientras que las
mujeres de Suiza, Noruega y Finlandia son las
que menos tiempo dedican, por debajo de las
cuatro horas diarias. En contraste con eso, los
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tabla 7
Grado de satisfacción con la aportación de la pareja al trabajo doméstico-familiar   
Sin hijos/as 1ª oleada 2001-2002 con hijos/as 3ª oleada 2004
Hombre
Muy contento 52% 68%
Contento 40% 16%
Ni contento ni descontento 8% 16%
Descontento — —
Total Hombre 100% 100%
Mujer
Muy contenta 41,9% 30%
Contenta 32,3% 60%
Ni contenta ni descontenta 6,5% 6,7%
Descontenta 19,4% 3,3%
Total Mujer 100% 100%
Fuente: Elaboración propia a partir del PaD. Primera oleada, 2001-2002 y Tercera oleada, 2004.
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hombres dedican más tiempo al trabajo remune-
rado y a los estudios que a las tareas domésticas.
y, en todos los países, las mujeres tienen menos
tiempo libre que los hombres. 
Ciertamente, el uso del tiempo es un buen
indicador de las desigualdades existentes entre
hombres y mujeres a pesar de las distintas reali-
dades socioculturales que ampara la Unión
Europea. Aun así, es sabido que no todos los
hombres ni mujeres ocupan la misma posición
en la estructura social y, por consiguiente, exis-
ten diferencias en el interior de ambos colecti-
vos. En este sentido, los principales factores
estructurales a considerar son el nivel de estu-
dios, la situación laboral y la edad (Ramos,
1990; Álvaro-Page, 1996; Colectivo IOE,
1996;, Ráldua, 2001). El análisis detallado de
este último factor, la edad, invita a introducir la
perspectiva del ciclo de vida en el estudio del
uso del tiempo. 
En efecto, al lado de la edad cronológica
debe subrayarse la influencia del momento vital
en que se encuentran las personas. La investiga-
ción aquí reseñada ha centrado su interés en esta
cuestión con el fin de analizar el efecto que
determinados cambios en el ciclo de vida tienen
sobre la distribución y la organización del tiem-
po. Para ello se han utilizado datos provinentes
de una encuesta panel –Panel de Desigualtats
Socials de Catalunya– puesto que aportan infor-
mación de carácter longitudinal y biográfico. 
Los resultados obtenidos han mostrado el
interés de incorporar la perspectiva del ciclo de
vida en el estudio del uso del tiempo que, a dife-
rencia de los presupuestos tiempo o las encues-
tas de actividad, permite combinar el análisis
transversal con el análisis longitudinal. Básica-
mente, porque toma en cuenta la influencia de
las normas, las expectativas y los estatus atribui-
dos socialmente a cada fase del curso de vida. 
Como conclusión, a la luz de los datos anali-
zados, se afirma que el ciclo de vida condiciona
la distribución y organización del tiempo cuan-
do incluye transiciones relacionadas con el tra-
bajo. De modo que a medida que se avanza en
las distintas etapas vitales crece la distancia
entre el uso masculino y el uso femenino del
tiempo. En este sentido, se constata que la
emancipación como puerta de entrada al mundo
adulto también representa la apertura de la bre-
cha de género entre las generaciones de jóvenes
actuales. Una brecha que se refuerza con la lle-
gada de los hijos/as en el sí de la pareja tanto por
el incremento material del volumen de trabajo
que conlleva el cuidado, como por la atribución
social de responsabilidades que acompaña al
trabajo de cuidados. 
Es bien sabido que el aumento de la activi-
dad laboral femenina durante las últimas déca-
das no se ha visto acompañado por un incre-
mento de la participación de los hombres en la
esfera doméstica. Una de las consecuencias
inmediatas de este desajuste es la desigual dis-
tribución de la carga total de trabajo entre hom-
bres y mujeres durante la etapa central de la vida
adulta donde coinciden las máximas responsabi-
lidades laborales y familiares con el cuidado de
los hijos/as. Esta desigualdad supone acumula-
ción de responsabilidades para las mujeres adul-
tas la mayoría de las cuales se encuentran en una
situación de doble presencia.
Esta conclusión obliga a matizar la existencia
de un cambio generacional en cuanto a la distri-
bución del tiempo de trabajo dentro del hogar se
refiere debido a la influencia del ciclo de vida. Si
bien es cierto que la participación masculina en
las tareas del hogar ha crecido a lo largo de los
últimos treinta años, también es cierto que dicha
participación se trasluce más en las actitudes que
en los comportamientos de los hombres.
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